[bookmark: _GoBack]Ya era tarde, y George no dejaba de pensar, en que podría pasar, si un día fuese Melissa, si un día cambiase. Y mientras más pensaba, más miedo tenia. No era la primera vez que lo pensaba, por supuesto, pero algo era distinto, y fuese lo que fuese debía seguir su instinto. 
Le gustaban los nombres con “M”, y comenzó a buscar. Maria era muy común y Maia era muy corto, Melissa, a él le gustaba Melissa. 
Quería que Melissa fuese su nombre y que la apoden naturalmente, porque ella ya no era “George”, ella era Melissa, y a pesar de que varios se opusiesen, ella siempre lo fue.
Sin embargo, algo le pesaba, no tenía la aceptación de todos acerca la decisión que tomo ELLA sobre SU persona. 
Y como todos a su alrededor, ella quería ser quien quería ser, y como nadie a su alrededor, no podía.
Hasta que se hizo posible, pudo elegir, y pudo ser feliz, pudo responder a nombre de Melissa.
Pudo ser quien sentía ser, no quien le decían que era, pudo ser mas de lo que había pensado. Y con un suspiro sonrió, a las estrellas, por quien ella era.

